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Discurso del Sr. D. Francisco L. Balbin 



Señoras, señores: 



Al recorrer el teatro con mi mirada, veo, — por aquí, — á los 
hombres canosos del cincuenta y «los, los que, con su valor y 
constancia dieron por tierra con el mas odioso despotismo. 

Por alli,— á los sanos patriotas que mas tarde echaron las 
bases de la nacionalidad argentina. 

Mas allá, — á los veteranos que, orgullosos ostentan las cica- 
trices; cicatrices ganadas en los combates contra las tiranías, 
contra el caudillaje, contra la tradicional cinta punzó: Caseros, 
Cepeda, Pavón, Paraguay. 

• Y me pregunto: ¿Qué es lo que ha congregado aquí, á tantos 
miles de personas? 

Es acaso solamente el sentimiento humanitario? Es acaso 
solamente el deseo de ser útiles á sus semejantes que ha reuni- 
do á tanta distinguida dama; que nos ha traido á todo lo que 
en la cuna recibió el bautismo del agua unitaria? 

No, no es eso solamente, Vds. lo saben como yo. Otro 
ha sido el móvil que los ha guiado y bien podemos decirnos 
la verdad. Si estamos eft familia I 

que la opinión sofocada deseaba manifestarse en la úni- 
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ca forma de que dispone; forma pacífica, pero no por oso menos 
elocuente. < 

Es que los proscriptos de la vida pública, en esta nación que 
de República hoy solo tiene el nombre, deseaban verse las 
caras, comunicarse sus pensamientos. 

Es que, á vencidos y vencedores del setenta y cuatro, los' 
que han formado siempre un grupo, cuando se ha tratado de 
defender las libertades públicas, se las ha presentado la ocasión 
de estrechar sus vínculos, espresando sus sentimientos. 

Grupo ese que, si bien algunas veceá dividido, jamás ha 
dejado de unirse cuando así lo han reclamado los intereses de la 
patria. Y así lo hizo en Mayo del setenta y siete. 

Ya que he mencionado esa memorable fecha, fecha que re- 
presenta la unión de los miembros separados de la gran fami- 
lia libera], forzoso me es recordar dos hombres que á ella están 
vinculados. 

El uno no tendría para que nombrarlo"^— él ha sido aclamado 
por el pueblo como justo honieñaje á sus virtudes cívicas, Su- 
pongo que Vds. saben de quien hablo. Hablo del general Mitre. 
El otro, ese otro; era el gefe de un partido, al que yo nunca 
he pertenecido, pero cuya figura varonil, difícilmente se olvida. Si 
la muerte no lo hubiese arrebatado, tengo la profunda convic- 
ción que no habría permitido, que los que le eran obedientes 
y sumisos servidores, pospusiesen los intereses de la patria, á 
sus propios y mal entendidos intereses. Hablo del Dr. Alsina. 
A vivir él, no tendríamos necesidad de recurrir á una con- 
ferencia para reunimos, para conocernos. 

No tendríamos necesidad de disfrazar la verdad, la verdad 
que en estos tiempos es tan incómoda para los que están en las 
alturas, como puede serlo la luz del sol en un dormitorio. 

No importa. La necesidad ha sido en todos los tiempos la ma- 
dre de los inventos. Así como Hero inventó el primer telégrafo 
óptico para entenderse con su querido Leandro á través d el 
Helesponto, nosotros hemos inventado esta fiesta, para que V 



^^^^m^m 



¡^ma^ma^ma^ 



- 7 -^ 

puedan escuchar la palabra de los oradores de nuestro partido 
á quienes, como Vds. perfectamente saben, les está vedado hacer- 
se oír en los parlamentos. 

Y la hjBmos inventado también para hacer conocer nuestra 
Argentina, para hacer conocer esta sociedad, porque era crencia 
general que ella no soportaría la vida. 

Sus fundadores solo han oido palabras de desaliento. «Pierden 
Vds. su tiempo» les decían. «Esas cosas no son para los criollos, 
son para los estrangeros». Y ayer, no mas, me preguntaba un 
amigo: ¿Vive todavía la 'argentina? Y al decirle que prosperaba 
y que prestaba grandes beneficios, me contestaba ¡qué raro! 

Raro ¿por qué? — Silos europeos dentro como fuera de su pais, 
se agrupan para ayudarse en la desgracia, ¿por qué el argentino 
que es el europeo nacido en América, no ha de hacer otro tanto? 
Pero no debemos ser tan severos con el hijo del pais. 
El defecto no es suyo, es de los gobiernos; de los malos go- 
biernos que han implantado el sistema de constituirse en tutores 
y protectores del pueblo; — de ese pueblo que paga las tres cuar- 
tas partes de las contribuciones: el peón, el carrero, la costu- 
rera, á quienes de su salario de cuatrocientos pesos, les arr.eba- 
tan doscientos, para con esos muchos doscientos arrancados a la 
desgracia, sostener numerosos ejércitos que impiden al ciudadano 
la libre elección de aquellos que, en su opinión, podrían aliviarle 
su carga. 

Abrir los ojos al pueblo; educarle, demostrarle, convencerle 
que debe renunciar la tutela oficial, y que su poder y su fuerza 
está en su unión, en la noble misión que les está reservada á 
los que ocupando un alto rango social, no beben en las aguas 
turbias de las fuentes oficiales. 

Sepan Vds. que, apenas cae herido uno de esos obreros del 

progreso; de esos que suministran la renta del estado y de los 

que el estado jamás se acuerda; de esos que viven y mueren 

"nocidos, verdaderos desheredados de la suerte, se presenta 

Argentina», y tendiéndole su mano protectora, le aleja 



aqnol espectro que tanto horroriza y persi 
frias 7 desnudas paridles del hospital. 

Señorea; Aquí en este teatro, se ha reunido 
dada para protejer á los irracionales contra el 
los hombres. Nada tengo que decir á eio. 

Aqní, en este teatro, se ha ^discutido cienti 
somos ó nd EOiuos monos perfeccionados. 

¿No piensan Vds. que nuestros hermanos 
merecen, citando menos, tantas consideracíonef 



Queda á cargo de loa distinguidos oradores 
en la palabra demostrar la importancia de *'. 
esta Eociedad cuya -vida queda esta noche asegí 
que, no solo es benéfica, sinO también la espr 
tras ideas. 

Porque en ella no üguran lo^ que deponen 
el becerro de oro; ni los que levantan pedests 
cuya fama duerme todavía ignorada en las ca 

Porque en ella no figuran loa votos que a 
biernos por el billete de banco, ó por el vae 
embriaga. No. 

Es pagando que se tiene el honor de perte 
gentina», y es profesando su credo político qui 
tener entrada en este recinto. 

Asi me esplico porque llega hasta mí el 
que por esta sala circula, cual si los miembí 
familia se hubiesen dado cita después de una 

Es el partido liberal que se encuentra reu 
como todos los astros tiene sus eclipses, 
brillar mejor 

¿No creen Vds. como yo, que ese eclipse 
racíonl 



Discurso del Dr. D. Juan Carballido 



No habiendo podido dar el Dr. Carballido, apuntes de su im- 
provisado discurso, se toman los estractos publicados en la, Nación 
del 28 de Junio. 



Empezó el Dr. Carballido por enaltecer la influencia de la vir- 
tud cívica en todas las sociedades, y especialmente en las democráti- 
cas. 

No hay vida mas difícil que la vida de la libertad, por los deber 
res que impone para conservarla. De ahi que todo ciudadano se ha- 
lle obligado á practicarla y defenderla lealmente, contribuyendo 
individualmente á la labor colectiva. 

Gobernantes y gobernados, todos, tienen una misión que llenar 
en la sociedad en que viven y prosperan, propendiendo á que las 
virtudes políticas y sociales se arraiguen en el espíritu del pueblo, 
pues ellas son condición indispensable de la existencia de la 
liberad> 

La muger tiene también su papel inportante en esta obra de 
progreso» conservando vivas en el bogar esasvirtudes,enseñándolas á 
sus hijos en la edad en que el alma de los niños está mejor preparada 
para que fructifique en ella la enseñanza moral, y fortificando la fó 
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del esposo en la hora, á veces inevitable, délas decepciones politicás' 
El hombre que, por debilidad de espíritu ó dominado por efecto de 
circunstancias transitorias, descuida sus deberes cívicos, es respon- 
sable ante la propia conciencia y ante la conciencia pública de las 
consecuencias necesarias de su abandono ó estravio. 

Habló en seguida el Dr. Carballiido de los deberes de los pue- 
blos impuestos por su conciencia colectiva y de los deberes impues- 
tos por su historia. 

Pueblos que, como el nuestro, han surgido de una revolución 
triunfante, tienen el gran deber de conservar esa victoria y prolon- 
garla en el tiempo y en el espacio, completando asi en bien de todos 
y de cada uno la trascendental evolución realizada por los que se 
pusieron al frente del movimiento iuícial, ilustrándolo con sus vir- 
tudes y sellándolo con su martirio. 

£1 verdadero engradecimiento de los pueblos, agregó el ora- 
dor^ depende del ejercicio constante de las virtudes cívicas, que 
son para las sociedades organizadas lo que la moral para el indi- 
viduo. 

El adelanto material no es nunca síntoma de progreso ó fe- 
licidad de uu país, como tantas veces se ha dicho óon verdad 
sino efecto natural de sn propia vitalidad. Naciones poderosas se 
han derrumbado bajo la influencia de sus vicios, cuando estos 
salvando toda traba, han llegado á minar profundamente el or- 
ganismo social. 

Pero euando la corrupción, en sus formas y manifestaciones 
diversas, se mantiene en cierto límite, cuando hay un pueblo 
viril que tiene la clara visión de sus destinos, y que con sus vir- 
tudes contraresta la influencia invasora de las malas pasiones, la 
reacción del bien se opera necesariamente, y los malos elemen- 
tos desap'arecen de la escena para dejar libre el paso al triunfo de 
la virtud cívica, que se impone al fin por su propia fuerza mo- 
ral, á gobernantes y gobernados. 

¿Qué dejan, esclamó el orador, qué entregan á la historia les 
que cegados por la ambición, despreciando la senda quo el afc 
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público traza al verdadero mérito, usurpan y corrompen las fuen- 
tes puras de vitalidad de un pueblo, desnaturalizando sus institu- 
ciones, rebajando los resorter de su organismo político, sin mas 
razón que su ambición, ni mas titulo que su audacia ? 

Habló en seguida sobre la tnision del gobernante en las so- 
ciedades democráticas, reseñando á grandes rasgos las responsa- 
bilidades en que incurren los que^ aspirando á. la dirección en el go- 
bierno de las fuerzas sociales, se apartan de las eternas leyes del 
bien y la justicia. 

Hizo un paralelo entre el buen y el mal gobernante, estudiando 
los efectos diversos de su acción respectiva en el gobierno de las 
sociedades. £1 primero solo busca la satisfacción vulgar de las 
sensualidades del mando, mientras que el segundo, alentado por 
ideales generosos, sucumbe con sus principios, ó triunfa con ellos, 
sin aspirar á mas recompensa que á la satisfacción del deber 
cumplido. 

¿Qué dejan, dijo para concluir el Dr. Carballído, qué entregan 
á la historia estos benefactores de la humanidad, misioneros de 
la idea en la gran cruzada de la civilización ! Dejan su vida co- 
mo alta enseñanza y alto ejemplo. 

¿Qué encuentran, qué les dá la sociedad á aquellos que la 
ilustran con sus virtudes ? — Los contemporáneos su gratitud, la 
posteridad su gloria. 
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Discurso del Sr. D. Alfredo Ebelot 



Señoras, sbñores: 

Se ba dicho que la prensa era un cuarto poder en el Estado. 
Ha de ser permitido k un diarista declarar que tal título, espre- 
sado bajo una forma tan general, es un titulo usurpado, lo que 
por lo demás no ba de sorprendernos en un tiempo en que se vén 
tantas cosas usurpadas j tantas usurpaciones. No es la prensa la 
que es un cuarto poder en el Estado, la prensa no es sino un 
reflejo. Tiene influencia y prestigio cuando espresa las aspiracio- 
nes generales; queda reducida á una ridicula impotencia cuando 
tiene la pretensión de amoldarlas á las mezquinas ambiciones de 
un circulo. El cuarto poder es lo que dá tuerza y nervio á. la 
prensa en el primer caso, lo que inutiliza su propaganda en el se- 
gundo, el cuarto poder es la opinión pública. 

¿Qué es entonces esta opininon pública que nos aparece con 
una influencia tan considerable? en qué consiste; á qué signos 
se reconoce la verdadera opinión pública? No habrá una verdade- 
ra j una ficticia, como hay una buena y una mala prensa? 

No ! cuando hay dos opiniones públicas^ esto quiere decir 
'^7 ninguna. 

haber dos prensas, puede haber gran variedad de par- 
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tidos políticos, no puede haber dos opiniones publicas, porque la 
opinión pública es precisamente una resultante, es lo que se des- 
prende del conjunto de las opiniones encontradas. Del mismo modo 
que no hay sino una dirección para el viento en un momento dado, 
la que es el resultado de todos los soplos del aire, no hay sino una 
tendencia uniforme de la opinión pública, la que es la suma algé- 
brica de todas las opiniones particulares, y se dirige forzosamente 

hacia los rumbos en que el instinto general empuja las masas. 

» 

Todo en el mundo obedece á leyes. Las revoluciones atmos^ 
féricas, los cambios en la dirección de los vientos, que acabo de 
tomar como ejemplo, se sujetan á las leyes de la dilatación calo- 
rífica y de la gravedad. Con estas dos únicas fuerzas todo queda 
esplicado, diré mas, todo puede anunciarse de antemano, en el 
mundo & primera vista caprichoso del éter y de las nubes. 

Las corrientes de la opinión no obedecen á leyes menos im- 
prescindibles de la naturaleza moral, que las corrientes atmosféri- 
cas á leyes imprescindibles de la naturaleza física. Arriba de los 
pequeños intereses personales, de las circunstancias casuales y 
transitorias, que dan á sus manifestaciones aisladas, como alas 
brisas de nuestra atmósfera, cierta apariencia de capricho y de 
instabilidad, hay una ley superior que dá á las manifestaciones de 
la opinión pública, consideradas en globo, y estudiadas en snfí^ 
cíentes intervalos del espacio y del tiempo, una magnifica regula* 
ridad, una magostad imponente^ una fuerza irresistible. 

Hay en la opinión pública vientos aliceos, corrientes ecuatoria- 
les, que cuando han llegado á producirse, presentan una constancia 
ineludible, y éontra los cuales seria tan insensato para un gobierno 
querer luchar, como seria insensato para un marino querer nave- 
gar en contra* de corrientes atmosféricas permanentes que recha- 
zan su nave. 

I Cómo se determinan estas corrientes de opinión dominado- 
ras, que pueden llegar k ser no diré ya un cuarto poder, sino el 
primer poder del Estado, el que arrastra todos los demás 
quiebra, si resisten? De qué nlodo en una co3a tan volnbL 
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la opinión de los hombres, y tan diversa como las opiniones de 
miles de hombres, puede residir tanta fuerza de impulsión ? 

Del mismo modo que en una cosa tan inconsistente, liviana 
y móvil como los invisibles átonjos del aire puede residir un poder 
que ^e rie de la ciencia de los capitanes de navio, de la energía 
indómita del vapor, del orgullo de las robustas encinas, haciendo 
sentir al mar y á la tierra los temibles efectos del impalpable ele- 
mento aéreo. Basta para producir un huracán devastador que las 
livianas moléculas del aire, obedeciendo á las leyes que les son 
propias, sigan todas una determinada dirección con una deter-^ 
minada velocidad. Basta para producir uua revolución que las 
moléculas humanas aisladas, y aisladamente livianas, se muevan 
todas en el mismo sentido bajo la impulsión del mismo senti- 
miento. 

Pero no estamos aquí para hablar de revoluciones, ni revo- 
lucionariamente, al menos por el momento. He querido mostrar^ 
colocándome en un caso estremo, á qué intensidad de acción 
pueden llegar las corrientes de la opinión en momentos solemnes. 
Ejemplos de convulsiones de opinión comparables á las mas vio- 
lentas de la naturaleza, las tenemos eñ la historia argentina. £s 
un viento tempestuoso de opinión, es un tifoii de libertad, que ha 
barrido del suelo hispano-americano, desde el Plata hasta el Pa- 
cífico, el poder de la metrópoli, y derribado uñ coloso que parecía 
muy superior en estabilidad y fuerza a la opinión de unos cuantos 
criollos. 

Hay que saludar con respeto estas sublimes conmociones del 
mundo politice; pero no hay que olvidar -que ni todos los vien- 
tos son tifones, ni todos los movimientos de la opinión son tem- 
pestades. 

La acción de la opinión se ejerce también de un modo mas 

moderado, y no menos irresistible, cuando su violencia estáreem-^ 

plazada por su continuidad. Hay que volver á preguntarlo: ¿Có- 

producirse una corriente de opinión continua, dirijida 

' -^n^el mismo sentido, y qué efectos puede producir? Me 
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gusta mas examinar este lado de la cuestioiiy sabiendo que la 
acción de las fuerzas lentas j continuas es mas decisiva que las 
repentinas tormentas en las trasíormaciones tanto flsicas cpmo 
politicas del universo. , 

Primero ¿puede haber una corriente de opinión continua? 
Tanto valdria preguntar si hay corrientes permanentes en el aire* 
Si, pi^ede haberlas, porque, si el aire obedece en todos sus movi- 
mientos á dos únicos agentes, la dilatación y la gravedad, la opi- 
nión pública obedece á dos únicos principios: el instinto de sal- 
vacion, que e§tá en toda sociedad; el instinto de progreso que estA 
en todo hombre. 

Puede haber^ como lo decia al principio, una estrema diver- 
sidad de opiniones sobre detalles de organización ó aspiraciones de 
partidismo. Esto es del dominio de la politica, pero la opinión es 
muy distinta de la política j no hay que confundirla con ella. 
Le es superior, la domina, le impone sus fallos, pero no se ocupa 
de politica sino indirectamente. Este vasto ser anónimo que se 
llama la opinión pública, este conjunto de innumerables desconoci- 
dos, no es politiquero. No rinde culto k tal ó cual personage, á 
tal ó cual gobierno, lo rinde & tal ó cual ideal de gobierno que 
tiene estampado en la cabeza, á un modelo de buena administra- 
ción, que responda á las aspiraciones del tiempo y á los ñnes que 
tiene la reunión de los hombres en sociedad. 

La opmion pública tiene seguramente preferencia por los par- 
tidos que le parecen presentar mayores garantias de buena volun- 
tad y de buena administración, pero en el íon^o no es partidista. 
Tiene cierta disposición á esperar pai^ juzgarlos que hayan hecho 
sus pruebas los partidos que salen triunfantes en estos juegos de 
la fuerza y del acaso que son toda la politica militante. Su nor- 
ma para juzgarlos es la felicidad y el progreso de la sociedad 
que dirijen. Necesita cierto tiempo para saber si los gobernantes 
merecen su aplane o ó su condenación. 

¿Se han fijado que cuando acaba de instalarse en el pc'" — — 
partido nuevo, y pasado el fragor de la hicha, hay un m 
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de silencio de la opinión pública? Cada uno lo interpreta á sa 
antojo. Es un indicio de intima satisfacción, dicen los vencedor 
res; es el silencio de la desesperación, dicen los vencidos. Los 
unos como los otros miran solamente al rededor suyo, y no en 
el campo mucho mas vasto en que se desarrollen las manifestar 
cienes de la opinión pública. 

Esta se ha puesto k la expectativa, observa, espera, prepa- 
ra pacientemente los elementos de su fallo. Al parecer distraída, 
toma exacta nota de todos los actos del gobierno, llevando con 
prolijidad su cuenta* corriente, marcando con. una raya blanca 
lo que abona en su favor> lo que lleva el sello del amor al 
progreso^ con una raya negra lo que es un síntoma de desquicio^ 
de egoísmo, de concusión, lo que está reñido con los instintos de 
lealtad, de liberalismo y de al negación que son los centros de 
atracción de la opinión. 

Cuando en su conciencia ha determinado que la esperiencia ha 
sido seguida bastante tiempo, dá su sentencia. Generalmente es 
inapelable. 

¡Ayde los Gobiernos que no han merecido de la opinión un 
fallo favorable, que al mismo tiempo que una marca de conñanza 
es una marca de aprecio! 

¿Qué les sucede? me preguntarán. 

No les sucede siempre catástrofes, — aquí no deseamos catás- 
trofe3 á nadie, — pero están en la situación mas ingrata y esté- 
ril en que pueda estar un gobierno. 

Con el viento de la opinión en popa, todo para un gobierno 
se vuelve hacedero Sus fracasos mismos, sus desgracias, no 
son desprovistas de gratas compensaciones. El pueblo se agru- 
pa al rededor de sus gefes, los alienta, los sostiene en sus bra- 
zos, para que se desquiten de la mala fortuna. 

Para un gobierno que se ha puesto en pugna con !a opinión 
pública, todo se vuelve difícil, y la prosperidad misma tiene su 
ímnntencia y sus amarguras, las amarguras de la antipatía, la 
>ncía del aislamiento. 
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Quisiera caminar, y un elemento fluido, invisible, que está 
en todas partes y en ninguna, que lo envuelvo y que no puede 
sorprender, contraria todos sus movimientos. El bien que hace 
no fructifica, el mal que hace se vuelve doblemente malo, y por 
un instinto general, irreflexivo, que gaaa poco á poco todo el 
mundo, porque procede de estos dos principios de salvación y de 
progreso inmanentes en la naturaleza humana, todos anhelan su 
desaparición. 

Es un instinto, lo repito, no es una conspiración. Pocos, muy 
pocos son los que piensan en combinar medios de hacerlo desa- 
parecer, la generalidad se rehusarla en pensar en esto. Todo el 
mundo piensa en lo venturoso que hubiera sido el pueblo si tal 
gobierno no se hubiera producido. 

Es una conspiración latente, inconsciente, pero general. No 
hay conspiraciones tan irresistibles como estas, en que no hay 
conspiradores y de que todos forman parte sin saberlo. 

He asistido á los principios de una de esas situaciones ál- 
gidas que se pronuncian á veces en medio de la mas grande 
prosperidad material, y que dan á un gobierno la conciencia 
que le falta, el aire respirable, porque la opinión lo ha aban- 
donado. 

Era en los últimos años del imperio francés. El vértigo se 
apoderó de los gobernantes, hasta entonces triunfantes, de Fran- 
cia, al ver que hablan perdido el apoyo de la opinión; se vie- 
ron solos en una cima y perdieron la cabeza. No hay quizás 
ejemplo de ataques mas característicos de locura política que los 
que padecieron al notar que hablan cambiado las condiciones del 
ambiente en que se movian. 

Nunca se ha lanzado con mas desesperación el grito: estamos 
perdidos! y nunca, desde el plebiscito hasta la guerra, un poder 
que todavía lo tenia todo, — todo, menos la opinión — no ha dado 
k comprender (Bntre tantas convulsiones que se sentia herido 
de muerte desde que no la tenia. 



.\j 



r i'iU'iisr 'tS"» 



- - "- **" 



— 19 — 

Quien tiene la opinión pública consigo lo tiene todo. Quien no 
la tiene no tiene sino un fantasma de poder. Es un gobernante 
inútil, cuya influencia y cuyo nombre, aun cuando le seria dado 
evitar los supremos cataclismos, se evaporarán en la nada. 



í 
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Discurso del Dr. D- Emilio Lamarcá 



SENORA.S, señores; 



N 



No intento hacer la historia de un héroe, ni aun manifesta- 
ros cuan profuiida fué la huella que marcara su gloriosa carrera. 

Os diré lo que acaso suene como un reproche; percala ver- 
dad no es sino la espresion del vehemente deseo de ver surgir 
un movimiento entusiasta^ noble, enérgico, que arrastre y que 
realice, — movimiento suscitado por el recuerdo de un nombre 
que os enorgullece, nombre que amáis, nombre que está grabado 
en vuestra memoria y que no es fácil esplicar porqué no se 
halla también inscripto en el pedestal de una estatua. Esto y 
mucho mas merece de los hijos de esta tierra Guillermo Brown, 
el primer almirante argentino 

La República no ha contado con soldado mas valiente y á la 
vez mas probo, mas sencillo, ni mas modesto, — no ha tenido 
general que por ella espusiera su vida con mas espontaneidad y 
bravura, — ni puedo, ante la magnitud de sus hazañas, dejar 
de reconocer que el insigne marino no es solamente una gloria 
patria, sino un esforzado varón, que se distingue entre los 
héroes de la humanidad. 

Debámosle doble homenaje:— como libertador y como defensor 

1a. nacionalidad conquistada. 
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Contempladle en la guerra de la Independencia. ¡Cómo se 
arroja denodado á la lucha! Su primer encuentro con la aguer- 
rida escuadra española es también su primera victoria. Él no 
trata de equilibrar sus fuerzas con las del enemigo; no lo detie- 
ne ni el mas alto bordo, ni la superioridad numérica de los bu- 
ques; no cuenta los tripulantes, ni calcula el alcance de los 
cañones su espíritu heroico suple las deficiencias de su im- 
provisada flotilla. El glorioso triunfo de Martin Garcia, donde 
empeñó el combate con siete pequeños barcos contra veinte y 
cuatro naves de gran calado, estableció su fama de irresistible 
en la lid. Y lo fué hasta destruir ó apresar todos los bajeles 
del soberbio conquistador, y verlo rendido en la plaza de Mon- 
tevideo. 

Comparad guerreros, si queréis. San Martin cruza los Andes 
para llevar la independencia á Chile, á Bolivia, al Perú. Brown 
arrostra ías tempestades del Atlántico, desafía los temporales y 
las borracas del Cabo de Hornos, despliega el pabellón de guer- 
ra argentino sobre las olas del Pacifico, y el estruendo de la 
victoria anuncia en el puerto del Callao la presencia de las 
fuerzas libertadoras que zarparan de Buenos Aires. 

¡Oh! Y cómo no mentar siquiera sus inauditas proezas en el 
rio Guayaquil? Con un solo buque cañonea los fuertes españoles. 
Por desgracia, el viento y la bajante lo dejan súbitamente va- 
rado. Vése al instante asaltado por numerosos combatientes que 
amenazan acuchillar á toda su tripulación. La resistencia se hace 
imposible, — la muerte invade ya la cubierta de la «Trinidad», 
— todo parece perdido. Mas estos son precisamente los momen- 
tos en que se muestran las grandes almas. ÍEl almirante con 
voz de trueno esclama que har¿i volar la santa-bárbara, é ins- 
pira tal pavor á los asaltantes, que, aterrorizados, arrojan sus 
armas y se azotan al agua. Brown en seguida baja á tierra 
envuelto en la bandera patria y pacta honrosamente con sus 
vencedores. Después de esto, licito nos es decir que el gran 
marino era invencible hasta en la derrota ! 

Terminada la guerra de la independencia, no pasaron mu- 
chos años sin que la República viera amagadas sus libertades 
por los avances del vecino Imperio. Una poderosa escuadra 
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perial compuesta de ochenta naves surcaba el Plata, lanzando 
altanero reto al pabellón de Mayo. 

¡Qué temple y qué pujanza revela nuevamente el indómito j 
viejo guerrero en esta contienda I Sus heroicos esfuerzos pro- 
ducen hechos de armas que no parecen pertenecer á la historia: 
revisten mas bien el carácter de la leyenda. Hubo dia en que 
el solo nonrbre de Brown bastó para quebrantar los bríos de 
sus arrogantes adversarios, tal era el terror que habla sabido 
infundirles; y en mas de una ocasión pudo decirse: 

: « Fija el dudoso torbellino 

' «De la. fortuna, y manda la victoria!^ 

Su atrevida espedicion á las costas del Brasil; el bloqueo 
de Rio Janeiro, declarado sin mas buque para hacerlo efectivo 
que el «Sarandi»; el combate de los Pozos-, la derrota de Sena- * 
Pereyra; la entera armada imperial resistida durante horas por 
la sola nave de su mando, la «25 de Mayo»; y las numerosas 
acciones en que siempre venció, combatiendo siempre contra 
fuerzas superiores á las suyas, — son hazañas dignas de un poe- 
ma homérico, y son triunfos que derraman luz y gloria sobre 
las páginas de la historia argentina 

Si las batallas libradas por el almirante Brown en los 
rios y mares de América, hubieran tenido por teatro aguas 
europeas, habria llenado el mundo con la fama de su nombre. 

Sus combates resisten la comparación con las acciones na- 
vales mas célebres, tanto antiguas como modernas, que tineran 
de sangre las olas del Mediterráneo: no en cuanto al número 
de los beligerantes y aglomeración de fuerzas; pero sí en 
cuanto á la pericia y al valor desplegados, sí en cuanto á las 
trascendentales consecuencias para las naciones en ellos empe- 
ñadas. En Salamina lucha la civilización griega contra la cor- 
rupción y la barbarie de los persas; en Lepanto el Cristianismo 
se levanta contra la Media Luna, detiene las invasiones oto- 
manas y pone á raya al fanático musulmán; en Trafalgar la 
'^^••rn Bretaña vence las escuadras de la España y de la Francia, 
^ando por el seüorio de los mares: en el Uruguay, en el 
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Plata, «n el Pacifico y en el Atlántico, la 
bf^o el mando de Brown afianzan la iodsp 
contiiieate americano, j mas tarde salvan c 
tades de la Nación Argentina. 

Si al lado de Aníbal 7 de Napoleón, II 
sobre las nieves de los Alpes, colocáis á n\ 
escalando con eu ^ército las cumbres de le 
dais parangonar con Temistoclss 7 con M 
don Juan de Austria y con el invicto Nelaon 
sino de cien combates, que reivindicaban en lo 
no los miamos preciosos derechos confuís 
libertadores en Us llanuras y en las aierrai 
La vida del Almirante ofrece, además, I 
prendimiento, nobles arranques de entereza y 
magnanimidad hacia el vencido. — £1 General 
nazára con trabiyos forzados en las calles de T 
at poco tiempo 6 rendir esta ciudad á tos re 
tra en Brown un enemigo generoso que lo p 
facilita su regreso á España. £n la acción < 
pues de UD reñido combate, deshace á Garlbal 
propios buques, los abandona y liuye en un 
porteños se aperciben del hecho, piden pern 
der al fugitivo, pero el general lo niega: pref 
no quiere empañar su victoria con la mué 
a dvarsario en completa derrota. — Rosas le 1 
doscientos prisioneros que tenia abordo; mas 
obedecer al tirano, y contesta que esos pri 
que é\ los cuidará. Los unos entran volunt: 
vicio y á los demás los deja evadirse. 

Estas breves reminiscencias os demues 
era un hombre vulgar: era si un hombre 
furia de las olas y la metralla del combate íi 
mero barniz de salos. , Y á genios militares c 
debe juzgar con la anécdota y la crónica me 
pequeñecerlos. A tales soldados, es menester 
del tiempo y de la historia, no en los detall 
menores de [a^, «(ida privada, sinO en los gra! 
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así decir, elaboran el metal de sus estatuas. Guardémonos de 
«escribir sus defectos en e) bronce y sus virtudes en el agua»: — 
estos guerreros encarnan los gloriosos fastos de la patria, y los 
pueblos vuelven sus ojos hacia ellos en busca de las mayores ele- 
vaciones morales, y no de las flaquezas y debilidades inherentes 
á la hunaana naturaleza. Ni creáis, señores, que en el trato or- 
dinario y familiar, ni con aproximaros demasiado, conoceréis me- 
jor á los héroes; ellos son en cierto modo como las grandes mour- 
tañas: bellas y magestuosas á la- distancia, de cerca suelen 
parecemos ásperas, de difícil acceso y no nos damos cuenta de 
su altura. 

Señores: la ingratitud de las repúblicas para con sus mas 
fieles y abnegados servidores va haciéndose proverbial. ¿ Será 
posible que la República Argentina 'figure en el número de aque- 
llas ? No lo deseamos, no lo podemos, ni lo debemos creer. En- 
tre tanto, solo un oscuro pueblo de campaña, que lleva el nom- 
bre del General Brown, se ha propuesto seriamente honrar su 
memoria levantándole un mármol en su plaza principal. Una 
aldea se anticipa á Buenos 'Aires, la patria adoptiva del Almi- 
rante, á Buenos Aires que presenció su valerosa defensa en 1826 
y que aun no ha correspondido á tantos y tan insignes méritos. 

Es" un deber cívico secundar los empeños de la digna Co- 
misión encargada de llevar á cabo aquel proj^ecto, alentándola 
para emprender uno de mayor importancia en la Capital. Paris 
honró á Napoleón erigiendo en la plaza Vendóme una columna 
forjada con el metal de los trofeos que el emperador trí^j era de los 
campos de batalla. Nosotros debemos apelar al patriotismo del 
pueblo, solicitar si necesario fuese el apoyo del Congreso, para 
rendir homenaje á Brown, fundiendo su estatua con el bronce de 
los cañones que él mismo arrancara á las naves enemigas y que 
esperan todavia ese noble destino en el Parque de Artilleria. 
Levantemos la estatua del gran marino sobre las márgenes del 
estuario del Plata, que en un tiempo sirvió de espejo á sus ínclitas 
ha/añas. ¡Que la sombra tutelar del grande Almirante se proyecte 
sobre esas aguas que supo dominar y conservar en el dominio de 
Ilación Argentina ! 

A vosotras, señoras, que me honráis con vuestra atención, 



permitidme os recuerde que Ua 
mosa acción del II de Junio de 
bandera acribiJIada de batazos en 
en manos del vencedor un nuei 
blanca habían bordado en oro e 

Vosotras, dianas hijas do ai 
tis como ellas y como ellas pode 
corazón en el empeño y lo que I 
hecho. Tendréis el mérito de hi 
f con ella el reproche de ingral 
Airea. 

He dicho. 



Discurso del Dr. D. Bonifacia Lastra 



Seííoras, señores: 



Apenas si hay un derecho, en nuestra vida social, que pueda 
proclamarse con mayor solemnidad, en su oríjen, que el derecho 
de asociación. 

Es entre nosotros un hecho, consagrado por la tradición y que 
viene vinculado con la vida de la República desde los albores de 
la independencia; siendo su propio precursor. 

Asi, cuando los constituyentes entre las declaraciones ^ dere^ 
dios y garantías, que enumeraban, como propias de los habitantes 
de la Nación Argentina, consignaban el de asociarse con fines 
útiles, no hacian otru cosa que incorporar al Código político un 
derecho de antemano conquistado por el pueblo y consagrado por 
un pasado glorioso. 

Aquellos nobles patricios, bisoñes en el manejo de las armas, 
y que, sin embargo, hablan luchado heroicamente contra las legio- 
nes británicas", y reconquistado la ciudad cautiva, hablan sentido 
'» conciencia de su propia personalidad; mas que subditos fieles, 
icontráronse ciudadanos, patricios capaces de sentir en su alma 
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ln noble aspiración de la libertad y la independencia de su pro- 
pio suelo. 

Eq nombre de eae seniimiento, qu3 todos los pechos abriga- 
ran, surgia la idea de la revolución en todas las cabezas, y el sen- 
timiento de la emancipación, en nombre de la libertad, conmovía 
los corazones. 

Una asociación literaria, sirvió á Belgrano de base á cons- 
tituir uu Club Político, núcleo de la Comisión Directiva de los 
trabajos revolucionarios. 

Es así, que el movimiento popular de 1810, tuvo á su frente 
un grupo que á la habilidad de la dirección uniera el nervio con 
que la impulsaran los americanos mas distinguidos. 

El Cabildo abierto, en cuyo nombre fué depuesto el Virey, y de 
Iiecho declaradas caducas las autoridades de la metrópoli, susti- 
tuidas por las que surgían en nombre de la voluntad soberana del 
pueblo, reunido bajo los portales del histórico edificio ; los pa- 
triotas agrupados con su divisa celeste y blanca aclamando la 
libertad : hé ahí la tradición Argentina que consagró el derecho 
de reunión y de asociación. 

La acción individual es ineficaz al servicio de los grandes 

intereses de la comunidad. Esta reclama el concurso del muvor 

I' 

número de inteligencias, el esfuerzo de muchas voluntades, ligadas 
en un propósito; en una palabra la acción concurrente del mayor 
número en la realización de una idea, generalizando su alcance, 
estendiendo el radio de su propio imperio. 

Los intereses científicos, como los religiosos y piadosos; ó así 
como los intereáes económicos y políticos no pueden ser bien 
servidos, ni eficazmente fomentados, sin una fuerza considerable 
en su apoyo, y esa fuerza nace de la colectividad, de la unión de 
la inteligencia, de la voluntad y de la riqueza privada. 

En la lucha constante de las tendencias sociales, en todas las 
épocas, el poder público procura absorber las fuerzas individual 
levantando su omnipotencia sobre el derecho privado, impotí 
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en su aislamiento para contrarestar esa influencia y aun para 
alcanzar por sí el respeto, que le es debido. 

Entre tanto, la acción colectiva, única que hace fecunda la 
actividad social, cuanto mas poderosa y enérgica se siente, es la 
ú.iica capaz de contrarestar la. tendencia absorbente del Estado. 
Contra el despbtismo del poder solo puede oponerse con ventaja 
la res«istencia colectiva en nombre del derecho! 

Blumstsclhy coloca sabiamente entré los Derechos políticos 
de Libertad : la igualdad de derechos; el derecho de petición, el 
derecho de asociación, el derecho de resistencia. 

La Francia* después de sus desastres, se levanta heroica y 
noblemente desangrando aun, y una es lá palabra de aliento : la 
revancha . Los hombres de ciencia encontraron que era noble y 
patriótico conquistar para su pais el primer rango científico. Fún- 
dase una asociación para el adelanto de las ciencias, llevando por 
divisa: por la ciencia y por la patria, . Sus medios consisten en 
dar <5onferencias periódicas en tbdas las grandes ciudades de 
Francia; dividen sus trabajos en secciones : matemáticas, física, 
química, antropología, economia política, agronomía, etc. En una 
sola de esas grandes sesiones alcanza á reunir en Nantes seiscientos 
sabios de todas partes del mundo. 

Diez años después la Francia ha podido sentirse satisfecha, 
j)ues si la suerte fuéle adversa en los cambates, ha Kabido recon- 
quistar su puostü á la cabeza de la ilustración del siglo. 

En el orden económico la asociación del capital y del trabajo 
es la grau palanca que apoyada en los grandes descubrimientos 
de la ciencia, trasforma por instantes las industrias, centuplica 
la riqueza y ofrece el bienestar creciente á millares de hombres 
laboriosos. 

. Y cabe decirlo, con satisfacción en este instante: la mujer ha 
sabido, en nuestro pais, llenar noblemente su misión, puesta al 
servicio de la caridad. Nuestro gran Estadista, fomentando la 

'^ion y existencia de la Sociedad de Beneficencia, puso la pie- 

-^Tignlar de las asociaciones de caridad en la República. 
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• 
rlal el baluarte de las libertades públicas, que la Inglaterra ba 

legado con sus instituciones á los gobiernos libres del mundo. 

Un notable publicista moderno enseña que las asociaciones 
políticas no prosperan ni son fecundas, sínó en el seno de un pue- 
blo libre, habituado á ayudarse con su propio esfuerzo, reclaman 
una amplia libertad individual, una ñrme conciencia del bion públi- 
co, y la opinión generalizada de perseguir activamente un propó- 
sito político. 

El poder no puede disolverlas, so pretesto de peligrosas á la 
seguridad del Estado, sin amenazar seriamente la libertad de aso- 
ciación en sí misma, y el peligro es tanto mayor si los ciudadanos 
son opositores ^1 poder actual. Siempre que las ideas y propósitos 
que estos abriguen, respondan á principios consagrados en la ley 
constitucional, no será lícito al poder público restringir el ejerci- 
cio del derecho que cada ciudadano tiene de buscar el concurso de 
otros y de prestar el suyo para realizar propósitos patrióticos, 
que están dentro de la órbita de su derecho inalienable. 

Los partidos populares, ha dicho Grincke, no solo son el re- 
sultado del gobierno electivo, sino, lo que es de mas consecuencia, 
son absolutamente necesarios para sostenerlo y conservarlo. Bajo 
el despotismo no hay partidos: porque las facciones no son tales: 
estas mueven tan solo las pasiones de los hombres; los partidos 
producen conflictos de opiniones. La ausencia de partidos en un 
pais de instituciones libres, significaría la existencia de la unani- 
midad en todas ocasiones ; sin embargo, la unanimidad no es de 
desearse en la imperfecta condición del hombre. 

Entretanto, el ejercicio del derscho de asociación es esencial 
á la organización de los partidos, y sin ól su acción seria siempre 
deficiente, careciendo del vigor que solo pueden prestarle la colec- 
tividad de voluntades y de esfuerzos. 

y cuando los partidos se encuentran alejados del Gobierno, 
restringidos de influir en sus consejos y escluidos de toda parti- 
pinacion activa en los negocios públicos, mas necesaria es la con- 

ncioa de sus propias fuerzas; mayor es el deber de reclamar 
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y de usar del derecho de asociación, respondiendo ¿t sus propó- 
sitos legítimos y patrióticos. 

Es un deber común ausiliarse recíprocamente en la desgracia, 
y nada que consulte mayormente los intereses de los asociados, 
que el ausilio común de los suyos, hermanos en el infortunio 
como hermanos son en la solidaridad política^ que los vincula. 

La sociedad de Socorros Míituos «La Argentina», tiene por 
objeto crear un fondo común destinado á socorrer á sus miembros 
en caso de enfermedad ó sus consecuencias. La tendencia á 
todo bien común, que no se oponga h su base fundamental: el 
mutuo socorro. Pueden ingresar & ella los domiciliados en la Re- 
pública, que pertenezcan al Partido Liberal, gocen de buena salud 
y acrediten su laboriosidad. 

Es, pues, una Asociación, cuyos propósitos elevados, son tan 
nobles como patrióticos. Sus miembros usan de un derecho per- 
fecto, y es digna de todo estimulo su noble labor. 

¡Tenemos, señores una tradición gloriosa, que nos fortifique 
en la adversidad, robusteciendo, de mas en mas, los vincules que 
nos unen en el pasado, y nos mantienen unidos en el presente! 

No es posible borrar de la historia medio siglo de luchas y 
sacrificios, y es el partido que durante ese período ha mantenido 
en alto su credo político, el que viene á agruparse en la Sociedad 
La Argentina levantando para honor suyo el recuerdo de su 
pasado, y enalteciendo la memoria de sus mártires. 
Señores : 

En nombre del derecho que hemos todos concurrido á con- 
quistar, los ciudadanos del partido liberal se asocian en la Argen- 
tina, bajo esta bandera siempre noble y generosa : la mutua pro- 
tección. 

Rayo de luz fecunda en nuestra vida política, sea ella precur- 
sora de tiempos de prosperidad, grandeza y libertad para la 
patria ! 

[Alcanzar el respeto de un derecho es salvar una \\^ 
y una libertad salvada es el fuego sagrado del porvenir ! 
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nes de hombres, espfircidos sobre 
en gran parte de la estension de 
entre si. 

i3o bien pnra la sociedad que tiene 
principios de la acción reciproca, 
na especie de contrato común del 
niento de la fraternidad de que es 

sociedad se elevará al rango (jue 
mto de la le^ iHmntahle que pre- 
ino en el espacio y el tiempo, 
ndo de nuestra iiaturale^ia el sen- 
) que el Redentor del mundo pre- 
m su muerte, proclamando desde 
todos los hombres sobre la tierra, 
s seíiore; como los siervos, eran 
inos, dogma sacrosanto cuyo triun- 
io al través del tiempo, en medio 

de los despotismos que obstacu- 
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de realizar uno de sus mas^áltoi fines racionales j humanos: la 
asociación para el socorro mutuo. 

t . Es, pues, ella la que de este modo noble y grande ha mi- 

f tigado el infortunio del hombre, triunfando sobre la miseria y la 

[ desgracia, la que ha tomado bajo su amparo al niño abando- 

[ nado, y contribuido á mejorar las condiciones de la mujer, á 

salvar su dignidad, á darle trabajo, á asegurar su porvenir, 
protejiéndola contra los peligros y las asechanzas del mundo. 

Por eso la institución que hemos fundado que es una de 
las mas nobles y fecundas aplicaciones del principio de asocia- 

! clon, de cuya importancia acaba de hablar uno de los orado- 

I dores que me han precedido en la palabra, tiene tan amplios 

fines que realizar en el hogar, en la familia, en la sociedad, 
en la patria, porque bajo sus auspicios, el hogar se forti- 

i fica, la familia crece, la sociedad se ensancha y la patria se 

constituye bajo el régimen de la libertad y del derecho; por eso 

í ella representa un elemento eficiente para combatir la injusticia y 

la miseria, y por consecuencia para mejorar las condiciones de 

I 

las diversas clases sociales, proporcionándoles gradual, pero se- 
guramente mayor suma de bienestar material y moral que no po- 
drían alcanzar jamás sin la aplicación del mútao socorro. 

Echemos leña en el hogar del pobre, y hagamos que la luz 
y el calor duren en él, mediante la protección qne resulta de la 
comunidad de sentimientos y de esfuerzos. 

Es necesario que el socorro, esa manifestación eficiente y 
pura del amor al prójimo que envuelve á la vez el deber de 
atenderlo en la infancia y en la vejez, en la desgracia y en 
la miseria, ampare ese hogar y lo penetre con su espíritu, á fin 
de que la felicidad lo habite y la virtud lo consagre. 

Heredero del dolor, víctima de la vida, el pobre no alza en 
vano la mirada hacia la región celeste, invocando la protec- 
ción divina; por que el corazón humano, tesoro inagotable de 
amor y de caridad, mitiga siempre la desgracia agena con lá 
ofrenda de la protección, efluvio bendito del Eterno. 

efiores: la injusticia prevalece ahora en la sociedad, la li- 
d errante, es ofrecida en sacrificio á las plantas de los fal- 
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sos ídolos; y la fuerza e.ítablece su imperio á la 
postura y del arbitrario. Sin embargo, apeaa 
errores y de los grandes abusos, el derecho tr 
se emancipa, el hogar se vuelve un santuario s 
tud no es solamente un nombre, como dijo el 
estos resultados y todas estas conquistas deber 
en adelante en gran parte ü la protección rec 
símbolo perdurable de la solidaridad y de la 
y cada uno en la labor sin término del perfe 
mun. 

Así la protección es una cspocie de provi* 

dia y hora á hora se manifiesta en el hogar y 

avor de las diversas clases sociales, operand 

■i a identificación de sus intereses que imp'>i'ta 

W una de las mas grandes aspiraciones humanáis. 

• Pero sus efectos so sienten mas de cerca, i 

ases necesitadas. 

¿Qué seria en efecto del obrero y de los s 

tara con la protección de sus semejantes y sí ti 

\' solamente librado ü. las pncas monedas que re 

'i de tanto a^an, do tanta fatiga y de tanto sud 

I iQoé seria del niño pobre que, como el niil 

n opulencia, es el fenget, la delicia del hogar, si 

que le pueden dispensar las asociaciones de müt 

(j La obra del porvenir rstá en el niño del c 

ocuparse y k cuyo desarrollo adecuado débeme 

'~ El niño necesita nuestra protección, porque 

', de los peligros, lo sostiene, lo alienta, lo instr 

1 y por medio del ejemplo del mutuo socorro 

I . corazón nobles sentimientos, de modo que vuelti 

decirse de él con verdad que tiene un alma san 

sano, y le es dado entonces llenar cumplidamente te 

Es cuando esto sucede que el elector, digno de 

su función civica, sabe por quién, porqué, y para 

tonces también sabe constituir los gobiernos a su im 

za, porque obrero activo y conciente de la democ 
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con las virtudes que .nacen del sentimiento de la fraternidad ti 
la formación de gobiernos de opinión y principios, morales j 
rectos, y no de contrabando, de fraude y de fuerza, como los de 
la actualidad. 

Por eso la sociedad debe vigilar y protejer al niño: su soli- 
citud debe ser constante y activa, á fin de que siga siempre 
la buena via, • para su bien propio y el de la comunidad á que 
pertenece. 

Protejed al niño, inspiradle el presentimiento de sus des- 
tinos, ejercitadlo en el trabajo, y formareis generaciones viriles, 
morales y aptas para perpetuar la especie y realizar la pros- 
peridad común. 

Por el contrario, si el niño es abandonado en la infancia 
que es la época mas difícil de la vida, sino se le socorre en 
su miseria y se le deja en la ociosidad y en la ignorancia, ten- 
dréis generaciones decrépitas, destinadas á desaparecer mas tarde 
ó mas temprano. 

Atender al niño, es pues, cuestión humana, cuestión social, 
cuestión del presente y del porvenir, si queremos asegurar la 
existencia y progreso de la Nación, durante siglos, porque si no 
lo protejemos, sino lo buscamos en el hogar para ayudarlo en 
la vida, el niño desamparado se hace culpable después, ó por lo 
menos, crece iguorante y sin vínculos con la sociedad, pres- 
tándose así fácilmente á la obediencia pasiva y á soportar resig- 
nado gobiernos arbitrarios é inmorales sin levantar siquiera la 
protesta viril del demócrata. 

Para todo esto, es preciso protejer y educar al niño que 
es el verdadero germen del porvenir, el elemento que se levan- 
ta, que se agranda y que imprime después su acción al con- 
junto. 

Hé aquí, señores, la importancia que tiene la protección en 
el hogar, ejercida por las asociaciones de mutuo socorro que, como 
la «Argentina», se traza rumbos tan trascendentales para el 
futuro. 

Así, ella toma un puesto de trabajo en la labor fecunda y 
«v^ de la cociabilidad argentina, y algunas veces de una 

"^-a directa y otras indirectamentej concurrirá á hacer triun- 
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Discurso -del Dr. D. Enrique S. Quintana 



Señores: 

Los nobles y elevados propósitos que persigue <í La Argen- 
tina» retemplan el corazón atribulado por las inmensas des- 
gracias que ajer conmovieron nuestras instituciones y levan- 
tan el espíritu abatido por las sombras pavorosas que hoy cir- 
cundan el horizonte político. 

En nombre de los tristes recuerdos que despiertan aque- 
llas desgracias y en nombre de los sentimientos patrióticos que 
tales sombras inspiran, yo me he decidido, señores, á tomar para 
te 6D esta fiesta solemne 

Breves palabras bastarán para que llene modestamente mi 
objeto. 

Numerosas son las causas que perturban el orden de un 
pueblo y diversos son también los medic§ que la intención sana 
y el criterio recto indican para restablecer el equilibrio alte- 
rado. 

Entre tales causas y entre esos medios puede señalarse la 
falta de carácter por un lado y su necesidad ineludible por otro, 

-arácter, señores, que es, para valerme de palabras ajenas, 

-^resion constante y completa del individuo. 
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Las disposiciones que predominan en una persona y se 
reproducen con persistencia, constitujen, k no dudarlo, su fiso- 
nomia moral. 

El carácter se forma^ señores, con las impresiones tiernas 
que el cariño de la madre y el virtuoso ejemplo de la familia 
suministran en les primeros años de la vida y se forma igual- 
Ynente con los impulsos de la propia voluntad que mas tarde 
dominan el pensamiento. 

La naturaleza misma con su m¿gico encanto y con sus 
esplendores soberbios y el hábito con la repeficlon frecuente 
de los mismos actos y de situaciones idénticas no son tampoco 
elementos ágenos al desarrollo del carácter. 

Smiles lo ha dicho con profunda exactitud: aunque el geníD 
arranca siempre la admiración, 3I carácter asegura mas el res- 
peto. El primero es sobre todo un producto del cerebro y el 
segundo un producto del corazón, del corazón que es al ñn el 
que gobierna en la vida. Los ho:.:'jres de genio ocupan un lugar 
elevado como su tálenlo, pero los hombres de carácter repre- 
sentan la conciencia do la humanidad. 

No me detendré, señores, á ponderar la influencia bené- 
fica que el carácter desempeña en la vida intima. Cada uno de 
nosotros sabe lo que él importa en medio 4e las contrariedades 
que á cada paso nos sorprenden y sabe también que sin el con- 
curso de esta fuerza el alma mejor templada cederla fácilmente 
á las profundas amarguras o á las desventuras implacables. 

En las horas de desaliento que preceden á la pérdida de 
nuestras ilusiones ó cuando pesares cruentos nos abrumau, el 
carácter reanima la fé y restablece la confianza. 

Si de la vida privada pasamos, señores, á la vida pública ; 
si abandonamos al hombre en su lucha- con el infortunio para 
encontrar al ciudaíjano en el pleno ejercicio de sus derechos y 
en el fiel cumplimiento de sus deberé?, la falta de carácter es 
mas peligrosa y su imperio vigoroso es mas necesario- 

No concibo la virtud civica ni me esplico Li moralidad poli- 
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tiCH allí donde solo predominan ambiciones innobles ó inconse- 
cuencias vergonzosas. 

La mas grande parte de las desgracias que desoían la vida 
íntima y la viida pública, enseña un pensador moderno, corres- 
ponde á la debilidad de los caracteres. Los desfallecimientos de 
la voluntad conducen al crimen. 

Si es cierto, señores, que el carácter de los hombres es el 
carácter en su mas alta espresion y si es cierto que la prospe- 
ridad de un estado consista menos de la forma de sus institu- 
ciones que del carácter de sus habitantes, procuremos, en cuan- 
to de nosotros depende robustecer coa nuestras propias fuerzas 
y ensanchar con nuestra acción enérgica el predominio de las 
libertades argentinas. 

Cuando los hombres aceptan sin violencia los hechos con- 
sumados y cuando los pueblos olvidan la conciencia de sus pro- 
pios destinos, esos hombres y esos pueblos, señores, preparan 
un gobierno autoritatorio 6 fomentan un despotismo iracundo. 
Siembran vientos hoy para recojer mañana tempestades. 

Así como no existe una doble moral que permita en el orden 
privado lo qué todo sentimiento honesto impide en el orden pú- 
blico, asi tampoco, señores, el corazón firme y el espíritu sereno 
pueden aplaudir las transacciones cobardes ni las claudicaciones 
ignominiosas. 

El hombre de carácter imprime á sus actos móviles sanos y 
figa á su alma corrientes elevadas que solo consultan la felicidad 
común; el hombre de carácter, que es también el hombre de 
principios, no subordina sus decisiones á las conveniencias transi- 
torias del presente, ni á los halagos eventuales del porvenir. 

Si en el combate rudo de la legalidad contra la mentira y del 
voto libre contra el fraude escandaloso es indispensable, señores, 
resistir las exigencias de nuestros amigos de causa ó romper con 
nuestras vinculaciones predilectas, el hombre de carácter lo sa- 

" todo á la verdad que es su credo y á la honradez que es su 
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¡ N )ble y digna taroa que solo una convicción profunda j una 
naturaleza selecta pueden sostener en medio denlas impaciencias 
que nos precipitan y de las ambiciones que nos arrastran ! ' 

Voy á terminar, señores. 

Si para mantener activa la tarea y la lucha, como lo^ha insi- 
nuado el General Mitro en el dia de su regreso á la patria, es nece- 
sario el ejemplo de grandes caracteres, jo invoco con respeto la 
memcria de San Martin, la sombra de Rivadavia, el espíritu de 
Belgrano y el recuerdo de Moreno. 

Si n Martin que labró con su espada victoriosaMos dominios 
imperecederos de la República; Rivadavia'^que soportó viriimentet 
para repetir las palabras de uno de sus distinguidos admiradores, 
la prueba de la persecución, del ostracismo, -de la calumnia, de 
la iugratitud, del olvido, de la soledad triste y de la patria escla- 
vizada ; Belgrano, que el mismo General Mitre denomina un tipo 
de virtud republicana, consagranio, por las inspiraciones de'*una 
conciencia austera, su vida á una idea, y muriendo en su fó; Mo- 
reno que fija á la revolución de Mayo el nervio de los principios 
democráticos, he ahí, señores, caracteres sublimes que los fastos 
de nuestra historia señalan como un modelo perfecto & las geno- 
raciones presentes y á las generaciones venideras* 

Hó dicho. 
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Discurso del Dr. D. Mariano ¥arela 



No habiendo conservado el Sr. Várela la copia de su dis- 
curso, se publican los estractos dados por La Nación, 



Disertó el Dr. Várela sobre la influencia de la mujer en la 
TÍda política de Jas sociedades. 

No es de ahora, dijo, que se mantiene esta lucha entre los 
que niegan á, la mujer sus derechos á la vida política de las so- 
ciedades y los que se los reconocen plenos y sin restricción p1- 
guna; pero las ¡deaá de estos últimos son lasque hoy prosperan y 
se abren camino cada dia. 

Citó apropiados ejemplos de la influencia de la mujer en las 
sociedades antiguas, recordando que á una mujer se debe la plan- 
teacion del libre derecho do reunión, gen.iina espresion de las 
democracias, consignada e:i las constituciones libérale.^. Mnjeros 
fueron también las primeras q^u imitaron s:rejom¡)]o. 

Hay en la historia contemporánea un ti^.o de mujer que 

queria dorador fiera el déla mujer argentina, el tie la qu >. con 

vestidos de aldeana, y llevando en el corazón y en la ca))cza f^l 

fuego del espíritu nuevO; cruzaba en épocas mcmoraljles el Pont- 

if de Par's, para convertirse luego en el alma do la revolu- 

* • Madamo Rolancl, la mujer patrióla que, va .^rbre el pa 
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bulo á que la condenara un cruel 7 
verdugo que hiciera rodar su cabezi 
8US compnneros de infortuuio comoa 

El orador recorrió luego nuestr 
páginas' elocuentes ejemplos de la bcr 
y viniendo A nuestros días recordó el 
cuando, hace tres años, Bueuos A.¡rt 
batalla defendiendo sus instituciones. 

Cuando una mano inipia, prcsi^ 
donde Íbamos íi orar por nuestros 1 
la lucha, las mujeres argentinas se 1 
estatua de la Libertad, y alli, teniend 
bre, elevaron atis fervientes preces, 
pueblo de Buenos Aires, como una 
nos humilla, acudió a recibir en sus 
defendido la causa de ta libertad, cou 
pluma — como soldado, como orador 
también la rauj-r argentina, igualand' 

Pidió el orador para la muger n 
rjcorJanio las palabras de un pensa( 
hombre do Estado; y exclamando: 1 
vida p'JÜticay habréis dividido en doi 

El Dr. Várela concluyó invítanJ 
pié, CJiDO un homa:iagd á la muger 



Discurso del Jeneral D. Bartolomé Mitre 



Señoras y Señores: 



Llamado á poner título al libro, cujas páginas sueltas acaban 
de ser lanzadas al viento en alas de la palabra, en medio de aplau- 
sos que forman parte de su texto, acentuándolo, debo hacerlo 
en términos concisos y comprensivos, de manera que condense 
el pensamiento y el sentimiento qud vibran armónicamente en 
la mente y el corazón dé todos y cada uno de los presentes, se- 
ñalando su espíritu, sus tendencias, sus propósitos, y sobre todo, 
su significado moral, quees lo que, asi en el orden político como 
social, da su valor y alcance á las nobles espansiones del alma 
humana. 

De todos los temas que han sido desarrollados en esta confe- 
rencia politico-socíil, cualquiera que haya sido el colorido de las 
palabras y el acento apasionado co.i que hayan sido pronunciadas, 
se desprende un anhelo de libertad y justicia para todos, un per- 
fume en el sentido del bien procomunal, un calor de simpatía 
recíproca, que puede resumirse en una palabra que los condensa : 
Fraternidad. 

a efecto, señoras y señores, la virtud cívica, que es el amor 
pado del bien público, en acción; la opinión que es su alma; 
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la glorificación de un héroe libertador, que es su tnas sublime 
espresion; el derecho de asociación, que es la manifestación prác- 
tica y pacífica de la unión de las voluntades; la protección del 
hogar, que lo fecunda en la cuna y lo cultiva en el curso de la 
existencia ; la infiuencia benéfica de la mujer^ que es el comple- 
mento del dualismo social, son temas de amor reciproco, de fra- 
ternidad solidaria, que dan su nota tónica, su significado funda- 
mental á esta conferencia, y le imprimen un sello inalterable. 

Es, pues, una velada de familia, como con mucha propiedad 
se ha dicho por uno délos oradores, una agrupación de voluntades 
espontáneas que gravitan en el sentido del amor mutuo y del bien 
común, que condensa y concreta propósitos y sentimientos disper- 
sos, buscando una fórmula típica en que se contengan los elemen- 
tos necesarios de la sociabilidad humana en una democracia, según 
los dictados de la caridad evangélica fielmente interpretados. 

Y para que nada falte á dar su carácter familiar á esta reu- 
nión, son las madres, las esposas^ las hijas, las hermanas, las 
que forman el ornamento del auditorio, festoue¿mdolo como una 
guirnalda de flores pendiente del árbol de la vida. 

Y es bajo tales auspicios y en este medio propicio, que hace 
su aparición en el escenario social, la asociación que lleva por 
emblema el nombre de La Argentina, realizando un propósito de 
fraternidad también, que responde, á la vez que á una aspiración 
generosa, á una necesidad por todos sentida. 

Esta asociación que hoy se presenta organizada y con vida 
propia á la sociedad de Buenos Aires, reposa á la vez que sobre 
principios morales, sobre las leyes naturales que tienden á la 
mejora de la condición del hombre en el sentido físico y moral. 
Ella es un nuevo principio vital que se inocula en el organismo 
nacional, dotándolo de un nuevo órgano y de un nuevo resorte 
de energía. Esta asociación, es salud y remedio á la voz, que 
tiene por medios de acción el trabajo, el ahorro, la previsión y el 
control de lo propio; por orijen y razón de ser, el contrate -'-^ 
las voluntades libres; y por objetivo, el ausilio mutuo en la - 
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daridad de los asociados, asi en la prosperidad como en )a des- 
gracia, así en la vida como en la muerte. Esto es el amor mutuo, 
principio de vida y fuente de bien de las sociedades sanas y mo- 
ralmente bien constituidas. 

El socorro mutuo que es su fórmula y su fin, tiende á eman- 
cipar al hombre necesitado de la limosna que degrada, dignifi- 
cándolo en el hecho de convertirlo en protector y protejido res- 
po'nsable por un acto consciente de previsión individual y colectiva. 

Social y políticamente, el socorro mutuo, es un correctivo 
del egoísmo individual, que se transforma por la solidaridad en 
altruismo, en amor del prójimo; un correctivo también del despo- 
tismo del Estado, que es otra forma del egoísmo, como muy bien 
se ha dicho. 

Económicamente, el auxilio mutuo, es uu intercambio libre de 
servicios útiles, que tiende á desarrollar las fuerzas productivas 
y conservadoras, que dan su nervio y su equilibrio á las fuerzas 
del trabajo. ' 

Moralmente, la protección mutua, perfecciona, disciplina y 
da consistencia á los sentimientos afectivos, dando á la caridad 
una conciencia y ¿i la filantropía una constitución propia. 

De aquí esa armonía que se nota en las instituciones demo- 
cráticas y las asociaciones de previsión y auxilio mutuo, que 
responden á la vez que á un instinto del bien, al funcionamiento 
normal de los pueblos libres, prósperos y de conciencia equili- 
brada. 

Los pueblos escUyos de la antigüedad, así como las socie- 
dades que precedieron á la era moderna, carecieron de ese ins- 
tinto previsor y solidario, que busca y encuentra la protección 
en Ja mutualidad: ellos solo pedian el sustento gratuito á la 
distribución de él por las manos del amo, ó á la limosna que 
desparrmaaba ciegamente la caridad cristiana mal entendida y 
mal practicada, con los ojos vendados como el amor pagano. 

Los pueblos modernos, civilizados, ricos y libres, solo espe- 
buscan por sí y en sí, el sustento, la salud y el remedio 



' -••*••*..., 



-^'49 -- 



de esos mismos límites, escluye las dolencias que tíeaen por 
oríjen el \¡cio, espulsando de su seno al miembro afectado por 
la corrupción. Por estos medios, coopera á la mejora de la raza 
j del perfeccionamiento del alma, poniendo en juego las dos 
acciones concurrentes del progreso antropológico: — la virtud en 
el orden moral y la robustez en el orden físico, ó sea la obsar- 
yancia del precepto de alma sana en cuerpo sano, que previene 
la decadencia de las naciones. 

Tiene también su credo político, que no escluye á nadie, 
— es decir, á nadie que no niegue los principios liberales que 
son el patrimonio de la conciencia humana. En esto no kace 
sino obedecer á las mismas leyes de selección intelectual, bus- 
cando en las afinidades electivas que elevan las almas y con- 
fortan los espíritus, la fuerza moral que es el complemento de las 
fuerzas vitales de todo organismo en acción. 

Y es un rasgo digno de notarse en esos Estatutos, que aun 
sus mismas escepciones responden siempre ^ la misma regla 
fundamental. Los que llenando las condiciones morales para ser 
socios, no responden en el orden físico, á esas exigencias de 
igualdad ante el auxilio mutuo, renuncian á él voluntariamen- 
te, y contribuyen sin embargo, á los fines de la asociación, á 
eferíto de asegurar el sustento al jornalero inhabilitado, de pro- 
porcionar al enfermo laborioso, médico y madicina, á su familia 
el pan cotidiano, y en caso de muerte acompañarlo dignamente 
k su última morada, amparando en su desvalimiento al huér- 
fano y la viuda. 

Tal asociación, que tiene estos propósitos,, y realiza con 
tanta previsión y eficacia estos hienas sociales, bien merece ser 
propiciada por el ángel del hogar, por el genio benéfico de la 
sociedad, cuya alma sensible se estremece armoniosamente por 
la vibración de las alegrías y de los dolores .de todos; que nos 
brinfda su leche en las puertas de la vida, la miel en el curso 
de la existencia y el bálsamo consolador á las puertas de la 
muerte. 
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Me reñero k la mnjer argentina, aquí á 
talla, bajo cnj'os auspicios quedn colocada 
cion de socorros, que lleva, juatameute con 
f los sentiniientoa afectivos que brotan Ai 
ble de su bondad. 

La antigüedad representó en un famoE 
tiempo ha respetado, á uaa mujer júven 
cereales, distnbuyondo el trigo contenido 
■tilnica. 

La mujer argentina es digna tambi€ 
trente la corona de Cérea, símbolo de la ! 
de cada día que nutre á los fuertes y ío 

«La Argentina* esculpirá alguii dia m 
su' monumento conmemorativo, la imíkjen co 
la que llera en su seno con el don tecunda 
el atributo supremo de la íumortalidad de i 
haz de la tierra!. 
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